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Ahora, Abdón Ubidia, nos trae La
aventura amorosa y sus personajes, un
libro escrito con la intensidad que emerge
de la vida y se hace literatura, con la sa-
biduría que proporcionan los libros y la
experiencia vital, con la fluidez que da el
oficio de escritor y la agudeza para escar-
bar en la condición humana que da el ofi-
cio de lector. Un libro que conmueve por
la sinceridad con la que toca el campo de
la realización amorosa y por la manera
cómo presenta la imbricación de literatura
y vida en dicho campo. Un libro que es-
tremece por las verdades del amor que
hombres y mujeres a veces nos resisti-
mos a aceptar por la preferencia hacia la
institucionalidad por sobre la opción del
riesgo. Una escritura que se sostiene en
la idea de que

el arte y, en especial, la literatura son las
únicas formas eficaces para testimoniar,
completa y complejamente, el amor hu-
mano. Que vida y literatura son equiva-
lentes. Que la literatura es el significante
mayor del significado más profundo de
la vida humana (p. 23).

En La aventura amorosa y sus perso-
najes, Abdón Ubidia reflexiona sobre el
estado más hermoso de tal aventura que
es la fase heroica (no hay nada más bello
que un amor que empieza) y señala que
“los grandes ensayos dedicados al amor,
escritos en el siglo XX y lo que va del XXI,
son libros tristes porque ponen énfasis
especial en la fase trágica de la Aventura
amorosa” (p. 19). Y la reflexión que rea-
liza está poblada de ejemplos literarios, lo
que hace del libro no solo un camino de
reflexión sobre la aventura amorosa sino
una peregrinación festiva a través de las
grandes obras de la literatura: El Quijote,
Madame Bovary, Lolita, Bella del señor,

AbDóN ubiDiA, 
La aventura amorosa y

sus personajes
Quito, El Conejo, 2011, 165 pp.

En Ciudad de invierno, novela corta
que es ya un clásico de la literatura
ecuatoriana, Abdón Ubidia disecciona
con maestría la angustia interior del per-
sonaje-narrador que experimenta su
condición de amante abandonado para
convertirse en esposo engañado e ima-
ginar a su rival convertido en el Amante
y, al final, a partir de la traición que lleva
a cabo contra su amigo y rival, decide
perderse para la vida:

Han pasado pocos años de esto. Ahora
me dejo vivir en una ciudad sin paisaje.
No se ven montañas. No se ve el sol, ni
llueve nunca. Está como abandonada en
el desierto. Hay un mar. Pero ese mar es
un remedo. La bruma lo ahoga siempre.
A veces le cuento esta historia a alguna
prostituta del puerto. A veces, alguna
finge creerme.

Bruno, el pintor, y AleXandra, la bur-
guesa aventurera, ambos personajes de
La madriguera, novela finalista del Ró-
mulo Gallegos de 2004, encarnan al
Amante de la aventura amorosa: el pri-
mero, buscador empedernido de lo eró-
tico; la segunda, descubridora de sus
deseos en la joven madurez de sí misma.
Y en esa novela, Armando, el escritor que
“no estaba metido en ninguna aventura ni
búsqueda existencial como no fuese la li-
teraria” asume el papel del Confidente. La
gente de la ciudad pasa a convertirse en
el Coro de los demás, dispuesto a crear
el rumor, a vivir de él y en él: rumor que
de tanto repetirse pasa a convertirse en
verdad irrefutable.
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El amante, El cuarteto de Alejandría –es-
pecialmente, Justine– , El final de la aven-
tura, El arte de amar, etc.

Abdón Ubidia, como en el estudio
de los cuentos maravillosos populares
que hizo Propp, señala que en toda
aventura amorosa intervienen ocho per-
sonajes (Propp señaló 7 y Ubidia, en su
estudio sobre el cuento popular ecuato-
riano aplicó dicha caracterización): el
Amante, el Amado, el Engañado, el
Rival, El confidente, El alcahuete, el
Coro Social, y el Sustituto. Su libro se di-
vide en dos partes: la primera, que nos
habla acerca de la aventura amorosa, la
pasión y el matrimonio como esferas en-
frentadas a veces, concurrentes, otras;
la segunda, que desarrolla el sentido de
cada uno de los personajes de la aven-
tura amorosa, confrontando, al final, el
principio de realidad contra el principio
romántico, concluyendo que:

existe un “principio romántico” que se
opone al “principio de realidad”. Y que tal
principio romántico, con su carga emo-
tiva, sensible, a veces desesperada, nada
“cuerda”, es el que posibilita el inicio o
rea lización plena de nuestras Aventuras
amorosas, por momento embrujadas, por
momentos hipnóticas” (p. 160).

Este libro es también una plática
erudita entre la experiencia vital que
construye la aventura amorosa y la ma-
nera cómo la literatura la representa en
sus textos. En esta plática, a partir de
decenas de ejemplos de la literatura, el
autor nos confronta con algunos imposi-
bles: la eternidad de las relaciones amo-
rosas, el final feliz de tales relaciones, la
existencia de la fidelidad en los amores,
y la viabilidad de la institución matrimo-
nial para la pervivencia del amor.

Al mismo tiempo, el libro de Ubidia
desarrolla el papel que cumplen cada
uno de los ocho personajes de la aven-
tura amorosa partiendo del postulado de
que

la Aventura amorosa se arma como un
drama en toda línea, con una estructura
que implica un comienzo, un desarrollo
y un fin previsto, y, desde luego, con una
dramatis personae ya definida (p. 79).

Toda aventura amorosa habrá de
acabarse porque el principio de realidad
así lo exige pero durante su existencia
ella unirá lo superficial y lo profundo. Y
sostiene que “la Aventura amorosa, frá-
gil, perentoria, es el paso previo tanto
del Matrimonio que da fin, como de la
Pasión que quiere, en vano, prolon-
garla” (p. 47).

Abdón Ubidia también desarrolla la
idea de que el ser humano es una dua-
lidad viviente que, por un lado, gusta del
calor de hogar por lo que de seguridad
tiene y que aquello lo hace sentirse en
paz, calmo, confortable, y que, por otro,
gusta de la aventura que lo convierte de
doméstico en heroico, de conservador
en arriesgado y que es, justamente esa
dualidad, la que permite que convivan
tanto la aventura amorosa como el ma-
trimonio. Por ello, el autor afirma:

Este libro está hecho para que ese reco-
nocimiento sea posible. O por lo menos
para que ella, la Aventura amorosa, lle-
gue a ser admitida, de modo privado, per-
sona, como un derecho individual, como
una “amante” esporádica y necesaria;
como el espacio de libertad y locura fes-
tiva, que acompañe, “infielmente”, el nor-
mal y normado amor del matrimonio,
mientras este subsista (p. 49).
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Estamos ante un libro que da cuenta
de una lucha perdida: la lucha por la feli-
cidad que libran los amantes en el de-
curso de la vida. Por fortuna, existe la
literatura para curar las heridas que pro-
voca la aventura amorosa a fuerza de
metáforas. Y, a pesar de estas verdades,
“al final de una Aventura, otra Aventura
vendrá” (p. 152) porque siempre el ser
humano estará dispuesto a jugarse el pe-
llejo en nombre de la libertad, a arriesgar
su paz de espíritu en nombre de las deli-
cias de eros, a sentir el vértigo que pro-
voca el abismo antes que la calma de los
crespúsculos, a preferir el viaje hacia la
noche –tópico romántico de la aventura–
antes que las mañanas bucólicas de los
domingos… o, quizás no, quizás el ser
humano quiere ambos estados: quiere,
imposible de imposible, tenerlo todo.

La aventura amorosa y sus persona-
jes, de Abdón Ubidia, es un libro que rea-
firma la condición triste del amor, dado su
sentido efímero, aún cuando su autor se
detenga en la fase heroica; un libro cuya
lectura, alimentada por la plática profunda
de la vida con la literatura, vuelve menos
dura la aceptación del principio de la rea-
lidad y más esperanzadora la práctica
vital del principio romántico. Un libro cuya
lectura será una aventura en sí misma en
la medida en que el amor como experien-
cia vital está sazonado por la literatura
como experiencia intelectual de la vida y
por cuanto sus planteamientos repercuti-
rán en más de una persona lectora. Un
libro atrevido pensado en quienes se atre-
ven a ser parte de la aventura amorosa
aunque se sepa, de antemano, que el
final siempre será triste.
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